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¡Guer ra a la guer ra ! 
Trabajadores: Sobre los pueblos, todavía sangrantes, vuelve a flotar el trá­

gico fantasma de la guerra. Afloran de nuevo en el lenguaje internacional las 
viejas y tremendas palabras con las cuales se empuja a los hombres a la locura 
del asesinato colectivo. Mientras los representantes de las naciones le hacen 
ofrendas líricas a la Paz en Ginebra, los Gobiernos se preparan silenciosamente 
para la guerra. La hipocresía diplomática reanuda su juego de muertes, fría­
mente, en el secreto de las Embajadas. La técnica, instrumento que los hombres 
crearon para su bien, está nuevamente al servicio de la brutalidad Trabajan ace­
leradamente las fábricas de armamentos. Otra vez, como antes de 1914, la des­
confianza, el engaño mutuo, la irritación agresiva, el egoísmo nacionalista, son 
los factores morales que juegan papel más importante en la política del mundo. 

El capitalismo internacional, cuyos intereses privados y antagónicos están 
cada día más en oposición con el interés general de los pueblos, está impulsando 
otra vez el galope de los cuatro jinetes del Apocalipsis. De Oriente a Occiden­
te, desde Asia hasta el continente africano, se están atizando los odios en el res-
miserablemente en los campos arrasados de Europa. La paz vuelve a estar en 
coldo de la gran hoguera de 1914. De nada han servido el dolor de los años 
pasados, la terrible experiencia de los días bárbaros, ni las vidas sacrificadas 
peligro. En Oriente es el imperialismo japonés quien la amenaza, haciendo 
presa en la carne doliente de China, pueblo mártir cuyas entrañas han ido des­
garrando los apetitos de las grandes potencias; en Occidente, son el nacionalis­
mo alemán y el fascismo italiano los que invitan al mundo, como dieciocho años 
atrás, a la danza macabra de la guerra. Una política sin horizontes ideales, ca­
rente por ello de toda generosidad, entregada de lleno a la baja concupiscen­
cia de un materialismo económico desenfrenado, trata de resucitar un pasado 
histórico cuyas consecuencias lloran aún las generaciones presentes. Sobre la 
conciencia universal, como si hubieran muerto en vano los catorce millones de 
hombres sacrificados en la guerra anterior, gravita ya, densa y asfixiante, la 
sombra de una nueva contienda guerrera. 

Al clarinazo bélico del capitalismo ha de oponerse, antes de que la tragedia 
se consume, el clarín de la llamada del proletariado mundial. Guerra a la guerra, 
que es la única guerra que pueden permitirse los trabajadores. Este mismo 
grito de alarma lo lanzaban hace poco tiempo, desde Suiza, la Internacional 
Obrera Socialista y.la Federación Sindical Internacional. En cada país debe 
alcanzar esa consigna una misma y profunda resonancia. Contra la guerra fu­
tura, la ofensiva presente de los trabajadores, con cuyas vidas hacen cálculos 
los financieros del mundo en las columnas aritméticas de la Muerte. La vil 
literatura guerrera con la cual se ha cantado tantas veces el heroísmo militar y 
un patriotismo agresivo y bestial que sirve sólo para ahogar la sensibilidad de 

los hombres, debe ser condenado implacablemente. La guerra no es heroísmo 
ni aventura gloriosa. Es hambre, desolación, dolor para todos, brutalidad ciega, 
asesinato legalizado... 

¡Trabajadores españoles; No es España uno de los pueblos que están ame­
nazados de guerra. Pero el interés de los trabajadores del mundo es el interés 
nuestro; el dolor de los camaradas de otros países es el dolor nuestro. Con ellos 
sufrimos y con ellos venceremos en las batallas del porvenir. La solidaridad 
internacional, el ideal socialista que propugnamos, hasta los preceptos de la Cons­
titución republicana de nuestro país, nos obligan a tomar posición de primera 
línea en el frente contra la guerra. En los mitines, en los manifiestos, en toda 
nuestra propaganda oral o escrita, debe ocupar lugar preferente el tema de 
ofensiva contra la guerra. Sólo la hermandad espiritual de los pueblos puede 
evitarla. Preparémonos a ser soldados de la paz antes de que se nos empuje a 
ser soldados de la guerra. Y si algún día nos vemos precisados a echar mano 
a las armas, que sea no para combatir a camaradas que piensan como nosotros, 
ni para defender estúpidamente intereses privados contra los cuales venimos 
luchando, sino para acabar más pronto con un régimen social que, por razón 
de sus propias miserias, está agonizando. 

Madrid, agosto de 1932.—Por la Comisión Ejecutiva del Partido Socialis­
ta —Remigio Cabello, Manuel Albar, Manuel Cordero, Anastasio de Gracia, 
Wenceslao Carrillo, Antonio Fabra Ribas, Francisco Azorín, A. Fernández 
Quer, Manuel Vigil.—Por la Comisión Ejecutiva de la Unión General de Tra­
bajadores.—Manuel Cordero, Wenceslao Carrillo, Enrique Santiago, José Díaz 
Alor Rafael Henche, Antonio Muñoz, Antonio Génova, Manuel Alonso Za­
pata, Fermín Olivares, Felipe Pretel. 

Las cosas en su lugar 
La organización de Caspe, en un comunicado remitido a la Prensa local, 

trata de defender lo indefendible: la conducta seguida por su presidente Ar­
turo Latorre en el más que manido, empalagoso asunto Algora. 

En primer lugar; la interpretación que le dan al último párrafo de la nota 
que apareció en VIDA NUEVA comentando su conducta, se la dan ellos, pues no 
se trataba de comprar a un hombre por un café, cosa harto irrisoria, sino de 
que ese hombre se sintiese hasta tal punto halagado por la vanidad de tomar 
café con su diputado, que llegase incluso a olvidar su posición anterior en 
relación con ese señor. 

Pero no es esto; eso es lo accesorio, y por tanto bien se puede dar por no 
escrito lo referente a café, y vamos con lo substancial del hecho. 

Es lo cierto, que lo que en esa reunión se discutió no fué el Estatuto, que 
no tenían por qué discutir, sino si procedía o no separar al señor Algora de la 
Agrupación por su conducta en las Cortes frente al Estatuto. 

Es lo cierto que Arturo Latorre se mostró conforme con las explicaciones 
dadas sobre el particular, y esto es cierto porque lo presenciamos nosotros, y 
apelamos al testimonio de cuantos llenábamos el salón aquella noche. 

Esto es cierto, porque en esa nota incluso se admite la posibilidad, al decir 
"aunque le hubiesen convencido, él no hablaba por cuenta propia", cosa en ver­
dad que más que a nosotros interesa conocer a esa organización, para saber si 
sus dirigentes se ajustan a interpretar el pensamiento que guía a los dirigidos. 

Y si todo es cierto, nosotros no queremos decir cómo se califica este hecho; 
sean los mismos que protestan los que lo califiquen, que nosotros sólo les habre­
mos de decir que si lo que escribimos les pareció fuerte y les molestó, sepan 
que todavía no reflejamos ni pálidamente la indignación que la conducta de Ar­
turo Latorre produjo entre los camaradas de Zaragoza. 

Y, para terminar, sólo una observación a los componentes de esa organiza­
ción: sólo por el cariño que nos inspiran todos los que luchan contra la clase 
capitalista nos ha movido a daros estas explicaciones; luchar, luchar siempre, 
pero cuidar de que el esfuerzo que podáis realizar no sea estéril por estar mal 
orientado. 

DEL CONCEJO 
¡Lo que han cambiado los tiempos, cama-

radas! Fué ayer, aún, cuando las pasiones 
se exteriorizaban con marejadas impetuosas. 
Los más viejos y desacreditados recursos 
demagógicos servían para velar la inepcia de 
unos cuantos señores. 

Había un alcalde al que algunos llama­
ban "el ¿a mí, qué?" Hubo crisis, se apaga­
ron las marejadas pasionales, la vida del Mu­
nicipio adquirió placidez de égloga; terminó 
la vergonzosa, ultralegal y apolítica interven­
ción sindicalista que con lo divisa "Necessi-
tas caret lege" tapó muchas cosas de las que 
más vale no hablar, pero sí exclamar como 
Castillo o Cicerón — no estamos seguros— 
oh tempora ¡oh mores!... y he aquí, que, 
cuando termina un período agitado y comien­
za una era de tranquilidad, el alcalde va con­
siguiendo, a la chita callando, éxito tras éxi­
to, como lo demuestra las últimas gestiones 
realizadas. ¡Ay! A pesar de todo, de que se 
trabaja, no se consigue que los ciudadanos 
dejen de ser alpinistas por mor de las innu­
merables e inacabables obras de calles y pa­
seos... El señor Lizano, modesto, pero entu-
siasta trabajador, encontrará la fórmula que 
solucione el problemita de los callejeros obs­
táculos. En último caso, si el alcalde de los 
apellidos siameses no tiene en cuenta nuestra 
indicación, le soltaremos, con todas nuestras 
fuerzas la pedrada de un latinajo como los 
transcritos, o más ridículos aún. ¡Y sabemos 
unos cuantos! 

Ibamos a comentar la sesión, pero nos acor­
damos que ésta no tiene mérito alguno para 
que la galanura de nuestro estilo literario ca­
brillee en el semanal comento y optamos por 
decir: la sesión fué... el caos. ¡Así como 
suena! 

Un calor sofocante alejó a los munícipes 
de los escaños. Dieciocho héroes discutie­
ron (?) plácidamente asuntos de poca monta. 
El aburrimiento va abriendo las bocas y dan­
do a las caras esa expresión admirativa y bo­
balicona cuya causa es el bostezo, efecto, a 
su vez, de la primigénita causa, el aburri­
miento. Del encadenamiento de los bostezos 
individuales resulta el bostezo colectivo. 

Según dice el maestro Unamuno, caos sig­
nifica bostezo. 

Nosotros salimos satisfechos de la sesión 
porque nos ha sido concedida la especialísima 
gracia de presenciar un caos, cosa tan anun­
ciada y que, ya, desconfiábamos de presen­
ciar. 

No creáis que el bostezo o caos presencia­
do ha sido de poca más o menos, sino que ha 
sido un caos de 18 quilates. 

ALHAMBRA. 

ESTAMPA POLÍTICA 

L E R R O U X 
1909. Fecha trágica que quedará grabada 

con caracteres indelebles en la Historia de 
España. Por el Paralelo de Barcelona, con 
aire de revolucionario furibundo, corre un 
hombre, pistola en mano. Es el símbolo, el 
Mesías que encarna un movimiento revolu­
cionario. Movimiento que fracasa precisa­
mente por su jefe. Aquel nombre que reco­
rría el Paralelo de punta a punta, arengando 
a las masas, sabía escribir. Y, por la misma 
época, publica un artículo ("Rebeldes") en 
el que muestra sus ideales izquierdistas. "Hay 
—dice—que convertir a las monjas en ma­
dres". Aquel hombre, símbolo de una época 
encarnación de un sentimiento, e n Lerroux. 
D. Alejandro Lerroux. 

1917. Huelga revolucionaria; verdadera 
actitud revolucionaría de la clase trabajado­
ra. Y antes, en Barcelona, en el mismo sitio 
donde corría Lerroux, se reúne la Asamblea 
de Parlamentarios. La Asamblea de Parla­
mentarios que contribuyó a que no triunfara 
la revolución proletaria que dirigían nuestros 
camaradas. Uno de aquellos parlamentarios 
era Lerroux. 

1930. Por toda España se conspira. Es la 
descomposición de la Monarquía. Un Comité 
revolucionario se reúne y prepara el movi­
miento de diciembre. Aquel Comité cuenta 
con tres socialistas, que presentan un progra­
ma mínimo de reivindicaciones proletarias. 
Las peticiones son aceptadas. Así había de 
ser, puesto que la causa de la revolución 
precisaba de las fuerzas de la Unión Gene­
ral de Trabajadores y del Partido Socialista. 
De aquel Comité revolucionario formaba 
parte D. Alejandro Lerroux, jefe, fundador 
y propietario del partido radical. 

Y triunfa la República en 1931. Pasa al 
Gobierno provisional el que fué Comité re­
volucionario. Y se aprueba la Constitución, 
retirándose Lerroux del Gobierno. Es la 
"oposición" decidida, irreductible, enérgica, 
viril. Para él todo está mal. Nada se hace 
bien. 

1932. Lerroux y sus huestes arrecian en 
su labor contra los socialistas. "La Unión 
General de Trabajadores se nutre de los que 
roban aceitunas" -dijo Lerroux en Ciudad 
Real. Pero mientras tal afirma, en su par­
tido, y con su consentimiento, se emboscan 
todos los frigios, todos los cavernícolas, to­
dos los monárquicos vergonzantes, para ha­
cer armas contra la República, para desvir­
tuar el espíritu de la revolución, para trai­
cionar los anhelos renovadores del pueblo y 
servir a la clase acomodada. Lerroux se ha 
convertido en defensor de la reacción. Ya no 
es aquel hombre que recorría el Paralelo y 

aconsejaba convertir en madres a las herma­
nas de la Caridad. Es el tipo encarnador de 
la reacción, es el hombre traidor de sus idea­
les, es el hombre sin firmeza política. 

La legislación social se discute en el Par-
lamento con la obstrucción radical. Es la 
traición a lo prometido. ¿Qué es lo que quie­
re Lerroux? El Poder. "Cuando yo gobier­
ne..."; "cuando yo sea gobierno..." Esto es 
lo que Lerroux declara a cada paso. ¿Cho­
chea Lerroux? ¿Es un anormal? ¡Quién sa­
be! Pero por encima de todo está el ansia 
de Poder de Lerroux. ¡Ganas que tiene el 
"chico" de mandar! Pero se va a quedar 
con las ganas. Porque el manifiesto de la 
U. G. T. y el Partido Socialista le ha ale­
jado para siempre del Poder. Hablaba de 
dictadura y le contestamos como se merecía. 
Hablaba de dictadura socialista, mientras que 
en toda España nuestros camaradas se ven 
perseguidos por los gobernadores radicales; 

Una nota del Partido Socialista 
El Partido Socialista Obrero Español ha hecho pública la siguiente nota 
«En la madrugada de hoy, algunos elementos representantes de la España 

podrida que simbolizaba la monarquía borbónica, han intentado acogotar a 
traición a la República. No han hecho con ello más que demostrar una vez 
más lo que para nosotros era ya sabido: que son incompatibles, por envile­
cimiento moral, con todo régimen normal de libertad. Quienes asfixiaron la 
vida de nuestro país y atrajeron sobre él todas las desventuras; quienes con­
virtieron el suelo africano en un inmenso osario nacional; quienes elevaron a 
categoría de sistema político la procacidad, el latrocinio y la mentira, preten­
den aún, usando y abusando de la tolerancia inmerecida que la República les 
otorgó, resucitar un estado de cosas que la dignidad de los españoles con­
denó y enterró para siempre el 14 de abril. 

El Gobierno, que se sabe asistido, ahora más que nunca, de la confianza 
pública, ha reprimido el intento con la energía y la rapidez a que le da dere­
cho la pureza de su autoridad. Pero a su lado, con el aliento moral para apo­
yar su acción si ella basta, o con el levantamiento popular si fuere preciso, 
está el Partido Socialista, resuelto a defender en todos los terrenos a la Re­
pública; están las falanges disciplinadas, prestas a una intervención inmediata, 
de la Unión General de Trabajadores; estará toda la democracia republicana, 
que tiene el deber imperioso de velar por la libertad. Y de un modo claro y 
terminante advertimos, con la seguridad del que se sabe fuerte y en poder de 
la razón, que la República, en la que tantos sacrificios y esperanzas hemos 
puesto, no se nos irá de entre las manos, aunque sobre ella cimbree algún 
espadón militar. 

¡Ciudadanos y obreros españoles: vigilantes y en pie! Las Ejecutivas del 
Partido Socialista y de la Unión General de Trabajadores están reunidas y 
dispuestas a plantear batalla tan pronto como las circunstancias lo exijan. 
Esperamos que nuestras indicaciones serán atendidas con la urgencia y la 
resolución que sean necesarias. 

¡Viva la República! 
Madrid, 10 de agosto de 1932.—La Comisión ejecutiva: Remigio Cabello, 

Manuel Albar, Manuel Cordero, Wenceslao Carrillo, Antonio Fabra Ribas, 
Anastasio de Gracia, Antonio Fernández Quer, Francisco Azorín, Manuel 
Vigil.» 

¡ V I V A LA R E P Ú B L I C A ! 
Un hecho incomprensible, sólo concebible en cerebros enfermos, ha hecho 

vibrar estos días los nervios de los españoles. 
Una cuartelada, mitad del siglo pasado, ha pretendido dar al traste con el 

régimen que libre y espontáneamente se dió el pueblo el 12 de Abril del pasa­
do año. 

Si siempre estos hechos merecieron la repulsa de toda conciencia honrada­
mente liberal, en esta ocasión la merece en grado superlativo, ya que, como 
más arriba apuntamos, la República se instauró por un acto de civismo que 
asombró al mundo. 

Nada le debe a nadie que no sea a la conciencia nacional, que por cauces 
jurídicos supo por primera vez en la historia de la humanidad imponer su vo­
luntad por medio del sufragio. 

Otras veces siquiera tuvieron estos hechos la atenuante de que un golpe de 
fuerza venía a derribar lo que otro golpe de fuerza había levantado; esta vez 
ni esa justificación tenía. 

No habremos de desatar nuestra violencia contra los culpables de estos 
hechos, pues al fin son caídos, y como tales merecen nuestro respeto, pues 
por algo nos. enorgullecemos de tener una conciencia socialista; señalamos y 
condenamos el hecho y pedimos para sus autores justicia, no venganza. 

Justicia que garantice la libertad de los ciudadanos; justicia que haga ger­
minar en los cerebros poco avenidos con el respeto a la voluntad del pueblo, 
que no hay posibilidad de que los audaces, valiéndose de la fuerza que la na-
ción les entregó para su defensa, la empleen para secuestrar esa voluntad. 

No apetecemos sangre, que nuestra sensibilidad repugna, sí castigo ejem­
plar que enseñe en lo porvenir a los enemigos de la libertad el riesgo que co­
rre quien contra ella atente. 

En todo este drama el episodio que más apena nuestro ánimo son los infe­
lices soldados, despertados en lo mejor de su sueño, para llevarlos con enga­
ños a morir por una causa que no compartían, que quizá repugnaban. 

Y ante lo ocurrido, sólo decir a los gobernantes si puede seguir imperando 
la tolerancia generosa que hasta aquí hubo para gentes que tan mal la inter­
pretaban; a los amigos del régimen si aprovechará la lección para los que no se 
recatan de estar constantemente combatiendo al gobierno y a las Cortes, ha­
blando de persecuciones y de divorcios, que bien patente está que no existie­
ron; ¡posiblemente estas cosas alentaron haciéndoles ver un triunfo fácil a los 
dirigentes de la rebelión! 

La República ha triunfado una vez más en España. 
¡VIVA LA REPÚBLICA! 



VIDA NUEVA 

mientras a los t raba jadores que tienen el car­
net de la U . G. T . se les boicotea por las 
autoridades radicales. ¿Qué clase de dicta-
dura es ésta, que no puede impedir tales des-
manes? 

Lerroux dejó de ser republicano. Es el 
Carmona de la República española o el Ma­
chado de la cubana. Aspira a establecer su 
dictadura. ¿Lo conseguirá? Rotundamente: 
¡no! Frente a sus deseos malsanos se alza 
airada la clase trabajadora española; se le­
vanta e1 Partido Socialista para impedirlo. 
No queremos más dictaduras, entiéndase bien. 
Y si hay alguna, como indicaba el amigo 
Carrillo, será la del proletariado. 

ISIDRO R. M E N D I E T A . 
Madrid, 1932. 

DE LOS PUEBLOS 
Importante triunfo de los obreros 

de Nuez de Ebro 
Una vez más triunfan unos compa­

ñeros que siguen la táctica y postula­
dos de la Unión General de Trabaja­
dores. Desde hace ya muchos años, los 
obreros de Nuez de Ebro están dentro 
de la U. G. T. La historia de esta or­
ganización, como la de otros muchos 
pueblos, es una serie ininterrumpida 
de luchas contra un capitalismo cerril, 
poco dispuesto a ceder a las justas as­
piraciones de los trabajadores. 

Sus primeros pasos en las luchas 
sociales fueron de un gran dramatis­
mo. Ansiosos de liberarse de la mise­
ria que sobre ellos pesaba, procuran 
mejorar sus condiciones de vida, pero 
un patronato enemigo, de ceder a las 
pretensiones de los trabajadores, im­
posibilitaba el triunfo de sus reivin­
dicaciones. Y no sólo era esto. E1 
Ayuntamiento, la autoridad judicial, la 
fuerza pública, todas estas y únicas ma­
nifestaciones de la existencia de un 
Estado civilizado se oponían con su 
fuerza coactiva al libre desenvolvimien­
to de la organización. Y de esto saca­
ron lección provechosa. 

Su preocupación primera se encami­
nó a conquistar el Ayuntamiento; más 
tarde el Juzgado municipal. En uno y 
otro intento, al fin, salieron vencedores. 
Y después, como natural consecuencia 
de aquéllo, han conquistado una rei­
vindicación por la que ha muchos años 
batallaban. 

Después de una huelga que valiente­
mente han sostenido estos compañeros, 
han logrado un arriendo colectivo de 
cincuenta cahíces de tierra, para que la 
reparta la Sociedad entre los que más 
la necesiten. Conquista ésta que ade­
más de lo que representa en el orden 
económico, representa mucho más en 
el orden moral. Es la consagración del 
reconocimiento de la organización obre­
ra como órgano efectivo para el desen­
volvimiento económico de los trabaja­
dores. 

Al felicitarnos por esta conquista de 
unos trabajadores que siguen nuestros 
postulados, brindamos su ejemplo a 
otros trabajadores del campo, para que 
les sirva de lección en las luchas que 
sostienen con el caciquismo. 

Acto civil en Novallas 
El día 6 del corriente se celebró en esta 

localidad el acto de inscribir en el Registro 
civil a un hijo del camarada Antonio Cárde­
nas. Con este motivo se organizó una mani­
festación al frente de la cual iban las bande­
ras republicana y socialista, llevadas por las 
señoritas Visita Royo y Florinda Vázquez 
al llegar a la plaza de la Libertad hicieron 
uso de la palabra los compañeros Vicente 
Pérez y Antonio Carmona, para definir la 
significación del acto que se celebraba. En 
medio de la mayor alegría se disolvió la ma­
nifestación. 

Reciban los padres del niño nuestra cor-
dial enhorabuena. 

RICARDO V1LLAFRANCA. 

Desde Mequinenza 
Caciquismo y clericalismo 

Desde que fué promulgado el decreto de 
disolución de la Compañía de Jesús en este 
pueblo, entre las hijas y mujeres de los ca­
ciques ha nacido tal fervor católico que no 
cabiéndoles en el pecho lo sacan fuera, co­
locándose unos cristos a manera de adorno 
y de provocación. 

Todo su mal humor de histéricas, soltero­
nas desconsoladas, lo vierten sobre la Repú­
blica y procuran llevar la mayor desorien­
tación a las mentes de todos los trabajadores 
y, sobre todo, de las mujeres obreras. En su 
afán de combatir al nuevo régimen se hacen 
eco de todas las infamias que propalan los 
proxenetas de la vida pública. 

En su afán de transformar todas las enti­
dades, corporaciones y demás colectividades 
humanas en una sucursal de la Iglesia cató­

lica, han procurado de una manera ladina 
infiltrar en nuestras filas a un individuo, pre­
sidente de una Junta de defensa católica, 
creyendo de esta manera que podría desviar 
a nuestra organización por otros derroteros 
de los que hasta hoy ha seguido. ¡Vana ilu­
sión! Ni nuestra organización ni ninguno de 
nosotros, pertenecientes a la misma, nos des­
viaremos del cauce que abriera en la vida de 
la política española e1 "maestro" al fundar 
la Unión General de Trabajadores. Acaso 
procuraremos llevarla por caminos de un más 
acentuado radicalismo. Pero nunca dejare­
mos la brecha. Ni por nadie ni por nada de­
jaremos de estar los obreros de este pueblo en 
unión fraternal con los de toda España por 
medio de la U. G. T . 

Q. F. 

Desde Tauste 
En el periódico Heraldo de Aragón, del 

día 6 del corriente, y bajo el título de "El 
Estatuto y la Unión General de Trabajado­
res", aparece un suelto firmado por César 
Catalán y por Casimiro Abadía, de Caspe, 
entre otras cosas que dicen son fiel reflejo de 
la verdad, afirman que yo no firmé el mani­
fiesto porque no quiso Algora, y esto no es 
cierto. Ahora bien, cuando a mí se me instó 
a que estampara la firma, yo les dije que yo 
no estaba autorizado para hacerlo, y como 
me insistieron en que lo hiciera como parti­
cular, yo les dije que el propósito de esta 
organización era de no separarnos de la 
Federación Provincial y, por tanto, entendía 
que no debía firmarlo y entonces fué cuando 
Algora dijo que no me insistieran, que cuan­
do no firmaba yo sabía por qué lo hacía. 

Y esto es todo lo que ocurrió y me intere­
sa hacer constar para que la verdad salga 
a flote, y por esto yo apelo, si hace falta, a 
los demás firmantes del manifiesto, que pue­
den dar fe de cuanto yo afirmo. 

JACINTO LONGAS. 

Tauste, 9 agosto 1932. 

Desde Luceni 
Hora era de que el caso Algora fuese re­

solviéndose tal y como debía, para que los 
hombres que venimos defendiendo nuestros 
principios de disciplina pudiésemos salir del 
atolladero en que las masas mal orientadas 
nos habían metido. 

El señor Algora, con su propaganda ini­
cua que a nada práctico conduce, ha sabido 
formar tal confusionismo, que cuando parecía 
que las organizaciones de los pueblos lleva­
ban un punto de mira basado en nuestros or­
ganismos nacionales, ha salido al paso para 
desviarlo por el camino de la reacción. (Gran 
trabajo para los camaradas de los pueblos). 

Pero no se alegren los mercaderes de los 
pueblos que aprovechando el confusionismo 
de las organizaciones, tal como el planteado 
por el señor Algora, afilan sus armas más da­
ñinas para dejar las secciones en cuadro, tal 
como sucede con la de Luceni, y digo no se 
alegren, porque todavía quedamos un puñado 
de camaradas conscientes en su deber, abne­
gación y sacrificio, dispuestos como siempre 
a luchar por las reivindicaciones de los tra­
bajadores, que es tanto como luchar contra 
las redes de la reacción. 

Adelante, camaradas de Luceni, no fiarse 

de los que no conocen la humanidad más que 
hasta donde llegan sus egoísmos personales, 
no fiarse de los que el pueblo conoce por el 
solo hecho de lo que hacen sufrir, no fiarse 
de los que públicamente se manifiestan en pro 
de una nueva guerra como único medio de 
evitar la crisis de trabajo; no fiarse de los 
que públicamente quieren exigir cuentas a 
nuestros representantes en el Ayuntamiento 
habiendo gobernado ellos toda la vida a pla­
cer sin que nadie pudiera decirles que les 
servía el Ayuntamiento y el Juzgado para 
gobernar sus intereses propios; no os doble­
guéis, camaradas de Luceni, ante las prome­
sas hipócritas que os hacen estos fariseos; no 
desconfiéis de la U. G. de T . y el Partido 
Socialista, única fuente por donde brotan las 
reivindicaciones de los trabajadores. 

PASCUAL RIQUELME. 

DESDE ATECA 

¿Será e1 epílogo? 
Se atenta contra la vida del alcalde, no 

como Bendicho, sino en cuanto al cargo y 
por el cumplimiento de su deber y en obser­
vancia de las leyes y, por añadidura, en pro 
de los necesitados. 

El día 25 del pasado julio, por la noche, 
se hallaba don Enrique Bendicho, alcalde 
de la villa de Ateca, con los amigos en un 
velador del kiosco de la plaza, y sobre la 
una de la madrugada se retiró a descansar. 
Tiene por costumbre darse una vuelta por 
casa de su anciana madre que en unión de 
una hermana reside en las afueras de la 
villa, y luego de cerciorarse de que nada les 
ocurre, se retira a su casa. Así lo hizo el ci­
tado día, y al salir, retiróse para hacer una 
necesidad fisiológica sobre el muro construído 
entre el barranco y la carretera de Madrid a 
Francia. Cuando se hallaba en actitud más 
indefensa, aprovechando las sombras, se le 
acercó un joven de veintiún años, que cogién­
dole de la solapa y poniéndole una pistola 
sobre el pecho, le dijo "que se las iba a pa­
gar". Entonces el señor Bendicho, le pre­
guntó sobresaltado: "Pero... quién eres?" 

"¿qué deseas?", a lo que contestó el agresor: 
"Soy José María Jimeno Polo, que vengo a 
matar a usted y lo haré con el señor Feced, 
por habernos arruinado con el asunto de la 
dehesa de Armantes". Por lo visto llamaba 
arruinar al no consentir que uno solo se apro­
vechase de una finca con la que ellos no hu­
biesen podido cumplir estrictamente con lo 
preceptuado en la ley de laboreo forzoso. 

Del asunto de la citada dehesa ya hemos 
dado cuenta en otras informaciones y por ello 
creemos huelgan los precedentes. 

Ocurrido el caso del atentado y huído el 
autor, el señor Bendicho, auxiliado por algu­
nos vecinos, llegó al cuartel de la Guardia 
civil en un estado de nerviosismo inusitado, 
refiriendo el suceso con detalles convincentes. 
El presunto autor no se presentó a la fuerza 
hasta las nueve de la mañana. 

Ante los continuos ofrecimientos que la 
guardia civil hizo, siempre al señor Ben­
dicho como autoridad local, si surgía algún 
conflicto social, respondió: "Si alguna vez 
pierdo la confianza del pueblo y soy impo­
tente para resolver con razones y legalidad los 
acontecimientos, antes de echar mano a la 
guardia civil, dimitiré". 

Y así el asunto de la dehesa de Armantes 
lo resolvió con conciencia y legalidad, prote-
giendo al padre de su agresor, precisamente, 
de las iras del pueblo, que se consideraba 
ofendido por la torpe ambición que suponía 
unas pesetas de negocio, dejando en tal caso 
sin la tierra que ansiaban los infortunados 
campesinos. 

A las diez de la mañana del día 30 de 
julio, previamente autorizados, salen en ma­
nifestación pacífica, a cuya cabeza se sumó 
el diputado a Cortes por Teruel don Ra­
món Feced, enarbolando dos manifestantes 
unos rótulos en tela, que se leía: "¡Trabaja­
dores: escuelas, sí; pistoleros, no!" Y el otro 
idénticamente significativo de la nobleza y al­
teza de miras de estos buenos aunque rudos 
campesinos. 

Laudable manifestación, protesta justa, ya 
que a la vez que la sucia política de la ca­
verna pugna por dejar un hogar de siete 
hijos sin el padre bueno y abnegado, se pre­
tendía, por lo visto, retirar al hombre cívico 
que estorba las ambiciones caciquiles en bien 
de su querida villa. 

Del seno de la manifestación se destacó 
una comisión perteneciente al Centro Obrero 
"Labor y Libertad", que presentó unas con­

clusiones para elevarlas al Gobernador civil 
en las que se pide la expulsión de don Ri­
cardo Gil, que desempeña el cargo de Ad­
ministrador de don Francisco Hueso, y la 
familia de don José María Jimeno Polo, por 
entender que la actuación de tales personas 
pudieran acarrear un día de luto a esta 
pacífica villa. 

El alcalde ejerciente, señor Alvaro habló 
al pueblo desde la Casa Consistorial, agrade­
ciendo las pruebas de sentimiento por el 
oprobioso atentado y las demostraciones de 
afecto y simpatía hacia el señor Bendicho, 
que desempeña la Alcaldía con beneplácito 
de todas las personas dignas atecanas, di-
ciéndoles que si su apoyo tenían a él corres­
ponderían. A continuación, el señor Feced, 
con la elocuencia y sentimentalidad con que 
sabe revertir sus actos, elogió la forma pací­
fica de la manifestación y expuso los motivos 
que a su juicio tenían para recibir tales vile­
zas, cual es el de haber intervenido sin des­
canso para mejorar la situación del obrero 
atecano y llevar la tranquilidad a sus hogares, 
prometiendo con firmeza que, por más que 
intenten coaccionarles con esos bárbaros aten­
tados, propios de gente incivil y sin concien­
cia, él, lo mismo que el alcalde señor Ben­
dicho, su particular y querido amigo, labo­
rarían por el bienestar del humilde y deshe­
redado. 

La multitud agradeció con un aplauso 
unánime tales manifestaciones y obedeció su­
misa la indicación del señor Feced de que 
se disolviesen, haciéndolo con orden y emo­
ción. 

Ateca tiene que sumar una más a las prue­
bas de civismo natural que tiene dadas, y sí 
la cultura en ella, pudiera ser deficiente en 
nuestra clase obrera, se recompensaría con la 
bondad y nobleza de su carácter. 

El retén que el teniente de la guardia 
civil preparó, lo considerábamos de antema­
no innecesario por nuestra gran confianza en 
la cordura de los atecanos. 

El señor Bendicho se halla satisfechísimo 
de presidir la vida municipal de Ateca, a 
cuya satisfacción corresponden los vecinos 
con pruebas leales de afecto, cual lo demues­
tra el acto de este día y los que le han 
precedido cuando se ha precisado testimoniar-
le su adhesión. 

Felicitamos a los camaradas del Centro 
Obrero "Labor y Libertad" por su iniciativa 
y cooperación, a la que se sumó el pueblo 
en masa, y nos congratulamos y deseamos que 
el intento de asesinato no tenga en nuestro 
alcalde consecuencias deplorables, ya que 
los atecanos no sufrirían tales vejaciones. 

Reclamamos y consentimos nobleza de 
ideales, respetando como buenos socialistas 
la opinión del contrario, pero... ¡ay de aquel 
que intente caciquear y perturbar con sus 
artes la buena fe de nuestros camaradas! 

JUSTINIANO MILLAN TRIGO. 

D E S D E M A G A L L Ó N 

Contestando, 
ac larando y desmenuzando 

Heraldo de Aragón, en su número del 
día 2, con motivo del caso Algora (que ya 
es hacer mucho caso, pero vayamos al caso), 
insertó unos comentarios, más bien juicios, 
que por su tendenciosa parcialidad merecen 
ser contestados. 

Nosotros, con los periódicos definidos, sean 
blancos, negros o colorados, por muy acer­
bamente que nos ataquen, merecen nuestro 
respeto. Estando cerciorados de su ideología, 
es fácil deducir el impulso que les induce al 
ataque. Muchas veces nos solazamos y en­
contramos ¿por qué no decirlo? una com­
placencia sibarita en paladearlo, cual si fue-
se manjar de dioses olímpicos. Equivocados 
o no estos periódicos, tienen su ideología y 
fisonomía propias. No pueden escudarse, por­
que no tienen coraza. Dan el pecho y ello 
es un indicio varonil, que predispone nues­
tra ánimo o que en cierto modo sintamos por 
ellos aprecio, aunque discrepen y nos hagan 
la guerra. Esta nos es muy precisa; excitar 
nuestro estímulo para robustecer y afianzar 
nuestras posiciones y hacer que nos emulemos 
en ininterrumpido afán de renovación y per­
fección. En una palabra, que juzgamos una 
oposición cuanto más "rabiosa" mejor, por­
que a mayor número de ladridos hidrófobos, 
aumentan más el caudal de nuestras razones. 

Lo que no comprendemos nosotros es esa 
prensa, mal llamada independiente, que no 
nutriéndose en nada, se mete en todo, que 
no teniendo ideología la siente más que na­
die, que siendo desprendida y generosa es 
egoísta y personal y, por último, que alar­
deando de liberal, se erige en partidista y 
tirana. Esta prensa, neurótica, contrahecha e 
inconsecuente, es, ha sido y será (no puede 
desmentir su papel) la comadre mercenaria 
que en todos asuntos busca el flaco para sa­
tisfacción de sus pasiones bastardas. Amplifi­
ca el tiraje explotando la ingenuidad y el 
sentimiento patriotero; es, en suma, el bu­
fón secular que no tiene más misión que 
adular y defender a su señor y dueño el ca­
pital. Quien aspira a ser tirano, pasa antes 
por la senda servil de la abyección. 

Hechas estas disquisiciones a modo de 
preámbulo, me propongo desmenuzar los con­
ceptos que tan sinuosamente ha vertido la 
susodicha prensa, que por querer servir a to­
dos a nadie sirve. N o se acuerda de la pa­
rábola bíblica. La amnesia en ella es frecuen­
te y es causa causal de su especial idiosin­

crasia. Seamos indulgentes con la memoria 
específica. 

Estimado colega: el Partido Socialista no 
"anatematiza", depura, que no es lo mismo. 
Les plugo ya a los dioses desterrarlo por su 
vaciedad. 

Triunfó en esa Asamblea el espíritu "dis­
ciplinario del Partido"—dice—. No faltaba 
más que el arma que constituye nuestra más 
preciada ejecutoria fuésemos a pisotearle. Co­
mo cantaría el hijo de David ante el trofeo, 
¡¡Hosanna, Hosanna, in Excelsis Deo!! El 
Partido Socialista no se "ha salvado por esta 
vez", como socarronamente aduce. Se salva 
siempre por ese amor colectivo y afinidad 
espiritual de sus asociados. Nosotros, sin ser 
cristianos, no somos renegados. Cuando un 
diablillo, según el tópico, turba la paz de 
nuestro hogar, sin exorcismos, le echamos. 
Con azufre a otra parte, que huele mal e 
intoxica. 

Jamás nuestra Prensa se empleó en malas 
causas. Tenemos un ideal más elevado. Serán 
malas causas para lo encarnado por ustedes. 
que ven mermado su terreno por nuestra in­
disoluble solidaridad y, malas... rematada­
mente malas, serían las que se presentasen 
si nuestras fuerzas no existiesen para con­
trolar y encauzar. Por ello tienen razones 
poderosas para que existan y no se extingan. 

Es un absurdo parangonar nuestra disci­
plina con la del imperio alemán. Pretender 
tansolamente siquiera la más leve identidad, 
en antagonismo tan opuesto, es algo que sólo 
puede albergarse en una estolidez cretina. 

Respecto a la opinión tan cacareada y tan 
duramente escarnecida por ustedes, no nos 
interesa, porque bebe en la ciénaga burgue­
sa y capitalista. Estamos acostumbrados a 
percibir tan sólo por el olor, si hay síntomas 
de corrupción, y prestos recurrimos al antisép­
tico. Por la opinión, precisamente por ex­
ceso de opinión triunfó la Asamblea (lo escri­
bo con mayúscula) y en todo caso la de us­
tedes no viene sino a confirmar la decisión y 
el giro que hemos dado, que no podía ser 
otro. Hubiésemos sentido mucho que nos hu­
biesen dado la razón. Esto, nos haría com­
prender que habíamos cometido un error en 
beneficio de la clase que explota los senti­
mientos leales antiestutistas. Esto último nos­
otros lo respetamos. Nosotros, parcialmente 
fuimos antiestatutistas, pero antes que hacer 
el juego al rojo y gualda rectificamos, por­
que vemos que perjudicábamos a nuestros in­
tereses comunes. Contra la sutileza, nosotros 
empleamos el intelecto. 

No les obligamos a que sean antiestatutis­
tas ni afirmamos que no haya un sentimiento 
antiestatutista en tono de do mayor. Pero pre­
cisamente por lo mismo de la desorganización 
de esas masas amorfas, heterogéneas, sin dis-
ciplina y contenido, es por lo que nosotros 
formamos opinión de esa opinión, que no es 
opinión, sino chillidos estridentes. No se nos 
va a negar el derecho en toda su puridad, de 
quienes defendemos con mayor consecuencia 
la verdadera opinión por la opinión. 

El Partido Socialista, respondiendo a su 
dinamismo y olfato político, sabe atemperar­
se a los momentos críticos, viviendo el día, la 
hora, el minuto y el segundo sin descentrarse. 
Ni puede estar quieto, ni acelerar su marcha. 

Afirman que no fué partidario del Esta­
tuto. Por lo que antecede, sabe tomar el 
pulso nacional, ahonda en la tónica del pre­
sente y con esa premisa, en la del futuro y 
con arreglo a la situación, sugiere, sin pere­
za intelectual retardataria, su intervención 
eficaz, siempre poniendo a salvo la doctrina 
marxista, para que no sufra menoscabo. 

La España dice que no. Aragón dice que 
no. Una parte de la España de hoy, que la 
constituyen un legado capitalista, otro secular 
y otro amorfo, ignorante e indisciplinado, que 
despierta de su letargo sólo para vociferar 
en torno a sus corifeos y magnates, sí, de 
acuerdo. Pero la España numerosa, aritmé­
tica, que se está incubando en la cátedra, en 
el laboratorio, en la fábrica, en el taller y en 
el campo, no, esa no. Se da cuenta del mo­
mento histórico y de la responsabilidad que 
contrae. Esa no lo duden, no puede ser re­
gresiva, dando marcha atrás. Su postulado 
es siempre adelante. 

El Estatuto no desgarra a España. ¿Qué 
importa que se les dé el Estatuto? ¿Qué im­
porta la concesión rigorista, ritual y formalis­
ta, en cierto modo exigua, que alcanzan? 
Cataluña, si sus hermanas no le dan el abra­
zo, su aval, apoyo y colaboración, Cataluña 
se hundiría. No puede bastarse a sí misma. 
El ambiente enrarecido la asfixiaría. Poco 
diría en el honor de las regiones y nuestro, 
si llegara a la hegemonía de un estado sobe­
rano. Demostraríamos valer bien poca cosa. 
Ser esclavos del andar. Tengan presente que 
la audacia fracasa ante la inteligencia. Mi 
criterio nada vale, pero yo concedería más. 

El Partido no se ha separado de Algora, 
ha sido él quien lo ha hecho, por estar divor­
ciado ha mucho con la opinión del mismo y 
sus doctrinas. No votó la separación de la 
Iglesia y del Estado. Sus intervenciones en la 
Cámara no fueron autorizadas y sí autóno­
mas. Desoyó siempre las prudentes adverten­
cias de la minoría y el veto que le oponía. 
Fué un romántico del sentimiento. Fué incon­
secuente con el pensamiento que, producto 
madurado y consciente, sale del cerebro a 
cumplir la alta misión que toda inteligencia 
tiene conferida. Pudo más su corazón que su 
cerebro. Lo primero le ha perjudicado, lo 
segundo le hubiese salvado. 

En las elecciones próximas que no cuente 

Si se insiste en confundir la 
prudencia con la cobardía, ha­
blará el pueblo con claridad 
para que todos lo entiendan; 
interesa a todos que su pala­
bra no llegue a adquirir vio­
lencia siniestra, porque en­
tonces el eco de su voz resue-
na lúgubremente durante si­
glos en los oídos de la huma­

nidad. 

La sangre de los inocentes soldados sacrificados crimi­

nalmente por los lacayos de Borbón colma de ignominia 

una causa que murió para siempre asfixiada en su in­

moralidad. 

¡Todavía era poca la sangre generosa vertida en holo­

causto de una dinastía podrida, que los cretinos a su ser­

vicio le ofrendan la de estos infelices! 

¡Maldición eterna para quienes tal hicieron! 

¡Pueblo! En la lista de tus grandes indignaciones guarda 

este recuerdo. 



VIDA NUEVA 

con n i n g ú n voto d e los social is tas, c o m o n o sea 
d e sus consangu íneos y afines. P a r a el P a r -
t ido Social is ta h a m u e r t o . E s t e n o h a c e el 
m i l a g r o d e l e v a n t a r muer tos n i a b r i r l a losa 
al L á z a r o b íb l ico . 

N o s o t r o s , en l a excomunión somos más se­
n o s , n o se nos g a n a c o n o r o . N o d a m o s indul­
genc ia s . L a s anc ión l a e levamos a definitiva. 
T a m p o c o sobo rnamos a l c i e l o ; esto n a d a n o s 
d i c e a noso t ros . 

S i A l g o r a tuviese sensibi l idad pol í t ica , hu­
biese sido innecesar io l a conminac ión q u e la 
A s a m b l e a l e h i z o , p a r a q u e r enunc i a r a al 
a c t a . El d i p u t a d o socialista M o u r i z , an tes 
que t r a i c iona r al P a r t i d o y v io len ta r sus 
sent imientos , t u v o la ga l l a rd ía d e renunc ia r a l 
ac t a . N o s o t r o s a g r a d e c i d o s . P o s i b l e es q u e n o 
le h a y a n c e r r a d o las pue r t a s p a r a u n deveni r 
futuro si se purif ica a esa nob leza t a n honro­
samente sent ida . 

A l g o r a , y esto se m e o lv idaba , e n u n o de 
los a r t ícu los q u e escribió e n el Heraldo c o m ­
b a t i e n d o el E s t a t u t o , s u b r a y ó con u n a c r u z 
supe r io r y o t r a infer ior l a p a r t e q u e con m á s 
s a ñ a lo comba t í a . M a n d ó el per iódico y u n a 
c a r t a y en és ta expuso q u e se le d i e r a la opi­
nión q u e merec ía aquél . L a man iob ra fué 
hábil p a r a so rp render la b u e n a fe y p ron ta 
a d a r sus frutos. A s í fué el resu l tado apeteci­
d o p o r él . ¿ Q u é iban a h a c e r l as o rgan iza ­
c iones ob re ras , sin estar p revenidas y av i sa ­
d a s ? ¿ S e iban a p o n e r en pugna con su d ipu­
t ado y c a m a r a d a ? ¿ A c a s o éste n o e r a su 
represen tan te y , c o m o ta l , c apac i t ado en doc ­
t r ina social is ta , p a r a q u e su cr i ter io p r eva l e ­
c ie ra c o m o guión de l p a r t i d o ? ¿ C ó m o íbamos 
a s o s p e c h a r e l vo la t ín , l a impostura y e l m u ­
ñ i d o r ? F u i m o s víct imas del engaño y si b ien 
c a r a ha s ido la lección, n o menos l a lección 
q u e hemos recibido, p a r a q u e n o se nos sor­
p r e n d a . 

L a amis tad pa r t i cu l a r n o influyó n a d a 
c o m o j ac t anc iosamen te d i ce e l colega, pa ra 
q u e A l g o r a saliese d i p u t a d o . F u e r o n los vo ­
tos d e l a U . G . T . y l as A g r u p a c i o n e s S o ­
cial is tas q u e le d ie ron el a c t a . Noso t ros abo­
minamos de l m u ñ i d o r e lectorero . Q u i e n j u e ­
ga l impio, n i a u n por equivocación l o h a c e 
suc io . N u e s t r a s manos están enca l l ec idas por 
el t r a b a j o , p e r o t ienen sensibi l idad mora l , por­
q u e saben d e los do lo res y a legr ías , m á s d e 
los p r imeros q u e de los últimos. S i a lguna 
a l e g r í a sent imos que nos a l b o r o z a , es l a d e 
vernos confor tados p o r el ideal q u e a todos 
nos h e r m a n a . E l do lo r y l a miseria u n e a los 
de she redados . E l p l a c e r y la opulencia separa 
y des t ruye los va lores mora les , s iembra l a 
c i z a ñ a , desencadena odios comerciales y 
gue r ra s , q u e tan to en u n o c o m o en o t ro c a s o , 
nosotros, sin c u l p a , somos los q u e t r ibutamos 
c o n m a y o r cuan t í a , s a n g r e y v ida . N o c o m e ­
temos más delito q u e p u d i e n d o serlo todo , n o 
somos n a d a . V i v e n p o r nosotros , que encar ­
n a m o s la p roducc ión , y a cambio d e ser e s ­
q u i l m a d o s y d e p a u p e r a d o s aun quieren a n i ­
qu i la rnos cua l si fuésemos leprosos. ¡ Q u é 
i r o n í a ! Nosot ros hacemos cumpl i r cuaren tenas 
y cua ren t enas en nuestras organizaciones so ­
cial istas, p a r a q u e no venga ningún ser c o n ­
t aminado . S i a un cue rpo se l e ex t rae l a 
s a n g r e , ¿ c ó m o v a a vivir a q u é l ? L o pr ime­
r o son us tedes , lo s e g u n d o nosotros . ¿ P o r 
q u é des t ru i r , si des t ruyendo se d e s t r u y e n ? 
¿ N o comprenden q u e l levan l a peor p a r t e ? 
E l cue rpo m u e r e ; l a sangre , savia q u e t o d o lo 
vivifica y f ecunda , n o ; esa n o m u e r e ; con 
evolución biológica d a los frutos c a d a vez 
mejores . 

N o qu ie ro cansa ros más , c a m a r a d a s . S e a 
este mi humi lde escri to el q u e os d é l a e u f o ­
ria deb ida p a r a q u e se l evan t e m á s y m á s 
ese án imo s iempre levantado . P e r d o n a d sus 
fal tas. M e cons idero el ú l t imo d e los obre ros 
de la p luma . 

P a r a conc lu i r , g losaré las frases de l He-
raldo: " E n t r e l a opinión y el P a r t i d o , s iem­
pre l a op in ión" , y o d i r é y debé i s d e c i r : 

E l P a r t i d o , con su d inamismo c reador , 
moldea y forma l a opinión d e su conten ido , 
que ampl ía m e r c e d a l as c i rcuns tanc ias . 

C o n un P a r t i d o a s í , s iempre h a b r á opinión. 
Sin con ten ido y mixtificado, n u n c a n i s o ñ a r 
se puede con l a const i tución d e un p a r t i d o . 

C a m a r a d a s : Q u e ni ídolos fugaces , ni 
iconos bíbl icos, supongan p a r a nosotros n a d a . 
sino la ínclita y s a n t a c a u s a ob re ra , p o r q u e 
ella viene a redimirnos del oprobio que nos 
atenaza. 

Luis SANCHO Y CORBATA. 

Magallón, 7 agosto 1932. 

MOVIMIENTO SINDICAL 
El mitin del domingo 

E l p a s a d o domingo , en el s a lón d e l a L o n ­
j a , l l e n o d e púb l i co , se ce lebró e l mi t in d e 
afirmación s indical o rgan i zado por l a F e ­
de rac ión L o c a l de la U . G . T . 

E l c a m a r a d a M a r i a n o Izqu ie rdo , en unión 
d e otros significados elementos, presidió el 
a c t o . E n breves p a l a b r a s expl icó el espíritu 
del mit in, hac i endo u n a jus ta y ena l tecedora 
presentación d e los o r a d o r e s . 

Segu idamen te el c o m p a ñ e r o M a n u e l F e r ­
n á n d e z expone los beneficios d e las leyes so ­
ciales d i c t a d a s p o r l a R e p ú b l i c a , a los q u e 
se acogen los enemigos de és ta . D i c e q u e l a 
U . G. T. d e Z a r a g o z a se o p o n d r á enérgi­
camente a q u e p u e d a ser c o a r t a d a la l iber­
t a d de l t r aba j ado r . 

C o n motivo d e u n a in terrupción, el públi­
co, pues to en p ie , t r ibutó u n a clamorosa 
ovac ión , pa ten t i zando así su adhesión al 
significado de l mit in . 

E l c a m a r a d a E d u a r d o Cas t i l lo , resalta la 
impor tanc ia d e l ac to q u e se ce lebra , q u e d e ­
mues t ra l a pu j anza de la U. G . T . en Z a ­
ragoza . P o n e d e manifiesto l a injusticia d e los 
a t aques d e q u e es objeto la o rganizac ión ob re ­
ra y socialista. R e t a a q u e se le demuestre 
q u e un socialista tan sólo d e Z a r a g o z a , h a y a 
e n t r a d o en u n organismo oficial p o r l a in ­
fluencia del P a r t i d o . A t a c a r u d a y r a z o n a d a ­
men te l a acc ión d i r e c t a p o r el d a ñ o que p ro ­
d u c e a l a clase t r aba j ado ra . T e r m i n a r e ­
c o m e n d a n d o la m a y o r energ ía j u n t o con la 
m a y o r p rudenc ia , p a r a h a c e r valer nuestros 
derechos . 

• F e r m í n Ol iva re s , de l a E jecu t iva N a c i o n a l 
d e la U . G . T., empieza dic iendo q u e los 
hombres q u e tienen u n a a l t a responsabilidad 
en la organizac ión se p reocupan d e l a mar ­
cha d e l a s organizaciones d e todas l as l oca ­
l idades , y una de las q u e a t r aen más esta 
a tención es Z a r a g o z a . P o r eso venimos aquí , 
pa ra que los t r aba jadores za ragozanos pue ­
d a n oir nuestros ideales revolucionarios y 
después saquen aquel las conclusiones lógi­
cas al ponerse en contacto con nuestra o rga­
nización. 

L a s leyes sociales—sigue d ic iendo—nos­
otros las acep tamos y p rocu ramos s a c a r el 
m a y o r p rovecho d e el las , po rque las consi­
de ramos n o c o m o merced del E s t a d o cap i t a ­
lista, sino c o m o u n a conquis ta de l a o rgani ­
zac ión . Y porque vemos en l a organización 
la mejor fuerza y po rque tenemos u n c l a ro 
concep to d e la lucha d e clases, p rocuramos 
man tene r in tac ta aquel la fuerza y vamos n 
l u c h a r a l te r reno q u e a nosotros nos conviene, 
n o al q u e a l capi tal ismo pudie ra convenir le . 
Inspi rada y fundada la organización obrera 
p o r el P a r t i d o Social is ta , n o e s , sin embar­
go, motivo de p u j a n z a d e éste, sino que por 
el con t ra r io e l P a r t i d o obrero está siempre 
al servicio de la U . G . T., pa ra defender sus 
aspiraciones. 

T i e n e pár rafos bri l lantes p a r a definir la 
doc t r ina anarquis ta , comunista y socialista, n o 
e n c o n t r a n d o o t ra solución a los males q u e hoy 
a q u e j a n a la H u m a n i d a d q u e l a implantación 
del Social ismo. P e r o nuestra m a y o r fuerza 
depende d e q u e no miramos por nosotros. 
Nues t ros t rabajos t ienden a facilitar el a v a n ­
ce d e las generaciones venideras . 

Exp l i ca el desar ro l lo d e las gestiones q u e 
d ie ron p o r resul tado l a implantación d e la 
Repúb l i ca . L a U . G . T., t an pronto c o m o se 
le hicieron ofrecimientos serios puso t o d a su 
fuerza a l servicio d e l a causa revolucionaria 
por cons iderar q u e el cambio d e régimen e r a 
una neces idad histórica. Y sin embargo sab ía ­
mos q u e esta Repúb l i ca burguesa no podría 
satisfacer nues t ras aspiraciones d e c lase . P o r 
esto, c u a n d o vemos q u e l a revolución p u d i e ­
r a desviarse p o r los par t idos que han ido pe r ­
d i endo su t radic ión revolucionaria , nosotros 
d a m o s a l p ro le t a r i ado la voz d e a la rma , p a r a 
que impida q u e l a reacción vuelva a a p o d e ­
rarse d e los destinos del p a í s . 

T e r m i n a dic iendo q u e el t r iunfo d e nues­
tros ideales sólo p o d r á ocur r i r c u a n d o haya 
un p ro le ta r iado c a p a c i t a d o p a r a la gran obra 
q u e la H i s t o r i a le reserva. 

T o d o s los o radores en el t ranscurso d e sus 
discursos y al final d e el los fueron entusiás­
t icamente ovac ionados . 

El ac to terminó en medio de l m a y o r en tu­
siasmo, resul tando una br i l lante j o r n a d a pa ra 
nuestra organizac ión . 

SE HAN REUNIDO 
Conductores de Automóviles 

Se reunió esta Sociedad el día 9 del 
corriente, a las diez de la noche. Fue­
ron aprobadas las cuentas por unani­
midad. Seguidamente se pasa a nom­
brar Junta directiva, que quedó consti­
tuída de la siguiente forma: 

Presidente, Pedro Portero (reelegi­
do); Vicepresidente, Demetrio Alcaine; 
Secretario, Domingo Melguizo; Vice, 
Salvador Romanos; Tesorero, Victoria­
no Caudevilla; Contador, Santiago Ma­
tamoros; Vocales, Ramón Pallás, Blas 
Peña, Pedro Ibáñez y Ángel Tena. 

Se nombró una ponencia para redac­
tar el nuevo Contrato de Trabajo y re­
forma del Reglamento. 
Petróleos (7.a zona) 

Celebró junta general esta Sociedad 

el día 11 a las siete de la tarde. En ella 
se trató de gestiones de interés para los 
compañeros de Petróleos, interesándo­
se algunos de ellos por el desarrollo de 
nuestra acción sindical y el mayor des­
envolvimiento social. 

Fué discutido el nuevo Reglamento 
que se forma con objeto de estar inclui­
dos dentro de la legalidad. 

Carreros 
El día 11, a las diez de la noche, ce­

lebró Junta general esta Sociedad. Se 
nombró candidato para el pleno del 
Consejo de Trabajo al compañero Car­
los Hernández. 

Se ratificó la confianza al compañero 
Mainar para delegado en la Federación 
local. 

Se dió a conocer el resultado favora­
ble del recurso presentado por un afi­
liado a la C. N. T. en el Jurado Mixto, 
en cuyo fallo ha cobrado 1.672 pesetas. 

Se aprobó el nuevo Reglamento ajus­
tado a la Ley de Asociaciones Profesio­
nales. 

P R Ó X I M A S REUNIONES 

Día 14, a las diez de la mañana.— Ha­
rineros. 

Día 16, a las diez de la noche.—Pelu­
queros-Barberos. 

Día 16, a las cinco de la tarde.—Gru­
po Sindical de Artes Blancas (Panade­
ros). 

Día 17, a las diez de la noche.—Pro­
tésicos Dentales. 

Día 18, a las siete de la tarde.—Me­
talúrgicos. 

Día 19, a las siete de la tarde.—Ga­
sistas. 

Día 20, a las diez de la noche.—Prác­
ticos de Farmacia. 

F e d e r a c i ó n l o c a l 

El día 16, a las nueve y media de la 
noche.—Pleno de Delegados. 

Día 19, a las nueve y media de la no­
che.—Pleno de Directivas. 

L a P a n i f i c a d o r a 

Se convoca a todos los compañeros 
asociados a la reunión que se celebrará 
el miércoles 17, a las tres y media de la 
tarde, en nuestro domicilio social, Es­
tébanes, 2, con el siguiente orden del 
día: 

1.° Lectura del acta anterior. 
2.º Modificar el Contrato de Trabajo. 
3.º Elección de Vocal para el Con­

sejo de Trabajo. 
4.º Ruegos, preguntas y proposicio­

nes. 
5.º Sorteo gratuíto de l ibros. 
Se ruega la puntual asistencia de to­

dos los panaderos asociados, pues los 
asuntos a tratar son de gran importan­
cia. 

HERRADORES 
Al margen de una sesión 

Otra vez vuelvo a insistir con la to­
zudez propia del que quiere conseguir 
una cosa que de derecho le pertenece y 
de hecho no la tiene. Se celebró la 
asamblea del día 31 de julio, aunque no 
con la afluencia que yo esperaba sí con 
la ilusión, la cordialidad y entusiasmo 
que rebasa a los deseos que yo tenía y 
por eso precisamente os aseguro, com­
pañeros, que tenemos que triunfar; 
hubo varios que en distintos sentidos 
hicieron uso de la palabra y en todos, 
lo contrario de otras sesiones, se veía el 
deseo de cooperar, de aportar datos 
a nuestra causa común y redentora; no 
pude ver por eso el camino limpio de 
los que ven las visiones claras, porque 
los hay que tienen deseos de hacer mu­
cho, bastante más de lo que en realidad 
se puede hacer, pero con eso, equivo­
cados y todo, y con un deseo de avance 
mal reprimido no puedo por menos de 
aplaudirlos, porque por lo menos es lo 
contrario de hace muy poco, que sabían 
pasar una asamblea acostumbrando a 
no decir esta boca es mía, y eso, com­
pañeros, es lo peor, porque por lo me­
nos, cuando uno expresa el concepto 
que tiene formado, cabe dar alguna luz 
a los demás y cabe ir completamente 
equivocado y al callarse originar un 
perjuicio, y de la otra forma viene la 
convicción por medio de la discusión. 

Lo que sí, compañeros, he de lamen­
tar, que casi nunca o, mejor dicho, 
nunca, hemos visto la representación 
de Zaragoza en masa y eso es lamenta­
ble y es vergonzoso; ¿qué concepto tan 
malo y con qué causa tan justificada 
formarán los compañeros de los pue­
blos que aun por cortesía no vamos a 
reunirnos con ellos cuando ellos se sa­
crifican en su persona y en su bolsillo 
y nosotros no tenemos más que salir 
de nuestra casa, de paseo, para recibir­
los y aun eso no hacemos? No, no es 
ese el camino que debemos de seguir, 
hasta las reglas de la buena educación 
lo prohiben. También pude observar 
en los compañeros metalúrgicos otra 
acogida e interés más grande que otras 

veces; también se debieron contagiar 
con nuestra ilusión, pero fuere por lo 
que fuere, mi más sincero reconoci­
miento y que no desmayen ni un solo 
momento, porque aunque el beneficio 
que se proponen no les beneficia mate­
rialmente, la satisfacción de haber re­
dimido de la esclavitud a un grupo de 
compañeros, moralmente produce más 
bien que la misma mejora material; así 
que os repito no nos dejéis un momen­
to y el triunfo será nuestro. 

Tampoco he de pasar por alto, sin 
agradecerle al compañero Blas Olivas, 
de Ateca, su contestación a ese artículo 
que anteriormente escribí, y si bien con 
él pretende demostrarme que no han 
estado durmiendo, el mío no iba para 
los que están en ese caso, pero yo no 
voy a ir concretando casos, que sería 
interminable; de todas maneras, com­
pañero, muchas gracias y siento mucho 
no haber podido estrechar tu mano, 
por causas ajenas a todos. 

Termino dando gracias a todos, y 
como siempre sin dormir un momento, 
porque aunque creo que hemos de 
vencer, no lo hemos de dejar en manos 
de la fortuna. Hay que asociarse todos. 

ANTONIO DEL RÍO. 

Zaragoza, 3-8-932. 

II Congreso de la F. N. de T. de la T. 
Llega a nues t ro conocimiento que y a h a 

s ido fijada l a f echa p a r a l a celebración d e l 
II Congreso d e la Federac ión N a c i o n a l d e 
T r a b a j a d o r e s d e l a T i e r r a . E l d í a 17 d e 
septiembre d a r á principio tan importante c o ­
micio al q u e n o d e b e fa l ta r representante d e 
n inguna Soc iedad d e T r a b a j a d o r e s d e l a 
T i e r r a adhe r ida a su Federac ión . 

C o n v o c a n d o a este Congreso , que se cele­
b r a r á e n M a d r i d , se han edi tado unos ca r t e ­
les q u e suponemos h a b r á n l legado a poder 
de todas las organizaciones agr ícolas . 

Sabemos también, p o r conduc to fidedigno 
q u e l a Federac ión Nac iona l d e T r a b a j a d o ­
res d e l a T i e r r a h a confecc ionado u n a a d ­
mirable M e m o r i a e n la q u e se refleja l a l a ­
b o r rea l izada en los dos años t ranscurr idos 
desde el Congreso e n q u e se consti tuyó el 
organismo nacional de los obreros de l ag ro . 

L a Federac ión Nac iona l d e T r a b a j a d o r e s 
d e la T i e r r a ha obtenido d e las C o m p a ñ í a s 
d e ferrocarriles q u e p a r a los delegados q u e 
asistan a su Congreso se les haga una rebaja 
e n los billetes de un 3 0 a 3 5 por 100. 

E n números sucesivos tendremos al co r r i en ­
te a nuestros lectores d e este Congreso , que 
promete ser en extremo interesante y a l q u e 
no debe d e j a r d e enviar representación n in ­
guna Soc iedad d e t rabajadores agr ícolas q u e 
sigue la orientación y táct ica de la U n i ó n 
Genera l d e T r a b a j a d o r e s y , como conse­
cuencia , per tenece a l a Federac ión N a c i o ­
n a l d e T r a b a j a d o r e s d e l a T i e r r a . 

El señor Butler habla de la labor 
inmediata de la Oficina Internacional 

del Trabajo 
U n r e d a c t o r d e l Journal de G e n è v e h a 

ce lebrado una b reve entrevista con el n u e v o 
d i rec tor de l a Of ic ina In t e rnac iona l de l 
T r a b a j o , H . B . Bu t l e r , a l c u a l ha d i r ig ido 
var ias p reguntas a c e r c a d e l a acc ión q u e se 
p ropone desar ro l la r e n el impor tan te c a r g o 
p a r a el que acaba d e ser elegido. 

" N o tengo proyectos nuevos—ha d i c h o el 
señor B u t l e r — ; con t inuaré la l a b o r q u e A l -
bert Thomas n o s h a d e j a d o y con los mismos 
métodos . N o es momento d e empresas audaces 
de amplio desar ro l lo . L a espantosa crisis q u e 
ab ruma al m u n d o y q u e sufren tan tos mi l lo ­
nes d e personas , el número inca lculable de 
p a r a d o s y t o d a l a miseria q u e d e e l lo resulta 
deben absorber nuestro pensamien to . A h í d e ­
be dirigirse en estos momentos t o d o nuestro 
esfuerzo. A l menos por a lgún t i empo, n o s v e ­
remos obligados a d a r d e l ado a c u a n t o n o 
sea esencia] y urgente , p a r a ded i ca rnos a bus ­
c a r n o sólo las causas de la situación ac tua l , 
s ino sus remedios. 

E n t r e esos remedios, e l señor Bu t l e r ve el 
vasto p rograma de o b r a s públ icas menc iona­
d o en la resolución que adop tó la última 
Conferenc ia In te rnac iona l del T r a b a j o , q u e 
h a s ido y se rá ob je to d e los estudios de un 
Comi té especial q u e los e x p o n d r á en sep ­
tiembre próximo an te l a S o c i e d a d d e las N a ­
ciones. 

P a r a prevenir l as consecuencias desastro­
sas d e l a mecanización y d e la r ac iona l i za ­
ción d e la industria, q u e e n estos momentos 
son es tudiadas con intensidad, piensa en la 
reducción d e l a s ho ra s d e t raba jo , g rave cues­
tión con repercusiones inmensas . 

U n o d e los medios prefer idos p o r A l b e r t 
T h o m a s pa ra d a r a conocer l a Ofic ina y 
p a r a obtener ratificaciones, a veces difíciles 
d e l legar, e ran los contac tos personales e f e c ­
tuados mediante viajes. E l señor But ler le 
secundó en esta l a b o r d e p r o p a g a n d a rea l i ­
zando muchos viajes, t an to al Á f r i c a de l S u r 
c o m o al C a n a d á y a l a mayor í a d e los países 
europeos. 

" P o r e l m o m e n t o — d i c e — nuestra misión 
está aquí . E x i g e q u e concentremos todas 
nuestras energ ías y toda nuestra voluntad p a ­
r a encon t ra r soluciones a todos los p rob le ­
mas p lan teados p o r l a crisis pa ra restablecer 
la confianza y p a r a hace r q u e r e n a z c a n las 
esperanzas de las clases labor iosas" . 

¡OBREROS! 
I n g r e s a d e n 

La Mutualidad Obrera 

F U M A D O R E S 
E l m á s g r a t o p l a c e r l o t e n d r á n 

u s a n d o el p a p e l de f u m a r m a r c a 

S O C I A L I S T A 
E x c e l e n t e c a l i d a d . 

B o n i t a p r e s e n t a c i ó n . 

R e p r e s e n t a n t e : S e g u n d o Z a p a t e r o 

Soberanía Nacional, 20, Zaragoza 

IMPRENTA, PAPELERÍA, OBJECTOS DE ESCRITORIO 

GRAFICAS IBERIA 

= TELÉFONO 4042 = 

Conde Aranda , n.° 31. ZARAGOZA 

C o m p r a y v e n t a de t r a p o s , papeles, 
hierros y metales v ie jos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 
v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

A L M A C E N DE S A N P A B L O 

M A R I A N O GOMEZ 
V e n t a d e A l h a j a s , M a n t o n e s d e Ma­

n i l a , M u e b l e s y A n t i g ü e d a d e s 

SAN PABLO, 39 
T E L É F O N O 24-45 

Tip. "La Académica"- Zaragoza 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

d e m á q u i n a s d e c o s e r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La S o c i e d a d A L F A g a r a n t i z a sus m á q u i -
nas d e cose r d e t o d o defecto de c o n s t r u c ­

ción o m a t e r i a l e s p o r d iez años 
Ha t e n i d o e n c u e n t a t o d o s los perfecciona­
mien tos mecán icos y manufac ture ros p a r a 
f u n d a r su c r éd i to i n d u s t r i a l s o b r e la más 

a l t a ca l idad de sus p r o d u c t o s 
P i d a un c a t á l o g o g r a t i s a l r e p r e s e n t a n t e 

g e n e r a l en A r a g ó n 

RAMÓN A R R I B A S 
C á d i z , 9 — Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

FU N DADO EN 1876 
F u n c i o n a b a j o e l p a t r o n a t o , p r o t e c t o r a d o e i n s p e c c i ó n d e l G o b i e r n o y c o n t o d a s 

l a s g a r a n t í a s e s t a b l e c i d a s p o r l a s d i s p o s i c i o n e s v i g e n t e s p a r a e s t a c l a s e d e o r g a -
n i s m o s . 

Los bene f i c ios q u e o b t i e n e a u m e n t a n a n u a l m e n t e l a s r e s e r v a s y , c o m o es c o n ­
s i g u i e n t e , l a s e g u r i d a d d e l a s c a n t i d a d e s q u e s e l e c o n f í a n . 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación ................................................. 41.033 libretas 

En i g u a l fecha el capital de los imponentes era de ............................................... 47.I34.596'82 pesetas. 

En 1 9 3 1 les ha abonado por intereses ................................................................... 1.245.943'56 » 

C o n c e d e p r é s t a m o s c o n g a r a n t í a d e v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a d e 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s m u y v e n ­
t a j o s a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . 

P a r a f a c i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s l a c o l o c a c i ó n d e s u s a h o r r o s , e s t a I n s t i t u c i ó n s e 
e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n d e a q u é l l o s . 

Fuera de l a c a p i t a l no t i e n e sucu r sa l e s n i representantes 

OFICINAS: San Jorge , 10 — San Andrés, 14 - Armas, 30 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pese tas 
Semestre .................. 2'50 » 
Trimestre ................. 1'25 » 

Pago adelantado 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r - : - No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

El manifiesto de la Unión General 
Por su parte, la Unión General de Trabajadores ha repartido el siguiente 

manifiesto, dirigido a la opinión pública y especialmente a la clase obrera: 
«¡Ciudadanos! La reacción insensata intenta, con un golpe de audacia y 

violencia, derribar el régimen republicano implantado por el esfuerzo sobe­
rano de la voluntad nacional. 

Los rebeldes contra el Gobierno de la República son los que enterraron el 
dinero y la juventud española en África; los que impusieron a España la bo­
chornosa y deshonesta Dictadura; los corruptores de la administración y des­
pilfarradores de la Hacienda nacional. Simbolizan el deshonor y el despotis­
mo que el pueblo quiso hacer desaparecer el glorioso 14 de abril 

La Unión General de Trabajadores, de acuerdo con el Partido Socialista y 
toda la democracia de España, está dispuesta a defender la República pase lo 
que pase. Estamos al lado del Gobierno y contra los rebeldes. Y no escatima­
remos sacrificio alguno en la defensa del régimen que España libremente se 
dió. La Comisión ejecutiva está reunida permanentemente. En cada instante 
adoptará las resoluciones convenientes. Y pedimos a la clase trabajadora se­
renidad y energía. Que no realice un solo acto impremeditado sin que haya 
recibido las instrucciones de organización; pero que esté todo el mundo dis­
puesto a lanzarse a la lucha al primer aviso. 

¡Camaradas, serenidad y energía! Esta jornada tiene que ser el segundo 
episodio de nuestra revolución que nos llene de gloria y que afirme la Repú­
blica, régimen de libertad y de democracia. 

¡Viva la República! 
Madrid, Casa del Pueblo, a 10 de agosto de 1932.—La Comisión ejecutiva: 

Manuel Cordero, Wenceslao Carrillo, Rafael Henche, Felipe Pretel, Fermín 
Olivares, Antonio Génova, José Díaz Alor, Manuel Alonso Zapata, Antonio 
Muñoz y Enrique Santiago.» 

ESPAÑA EN EL EXTRANJERO 

La Repúb l i ca h i spán ica 
Comentar ios 

No pueden hacerse una idea los es­
timados lectores de VIDA NUEVA el 
interés que demuestran los distintos 
sectores de la opinión francesa sobre 
peripecias que se suceden en España 
después del 14 de abril. 

Siempre que la Prensa informa de 
algún sucedido interesante ocurrido 
en nuestro país, se cuchichea; se rumo­
rea, se habla, se indaga, por saber a 
ciencia cierta qué es lo que sucede al 
otro lado de los Pirineos. 

Unos en pro, otros en contra, como 
pasa siempre que las opiniones son en­
contradas, pero siempre guardando un 
punto de reflexión desde que nuestra 
democrática Constitución quedó esta­
blecida, hasta el extenso y concreto 
manifiesto del Partido Socialista Espa­
ñol, contestando al señor Lerroux por 
su discurso de Zaragoza, pasando por 
"huelgas revolucionarias", "complots 
monárquicos", "sermones clericales", 
etcétera, etc., las discusiones y comen­
tarios sobre la vida y "affaires" de 
nuestra joven República, tienen por ex­
celencia un sabor agradable. Esto in­
dica que hay interés, que hay deseo 
de saber lo que pasa en nuestro suelo 
patrio. 

La genialidad de la raza española 
que siente en su alma el vivo deseo de 
que la República vaya consolidándose, 
se enorgullece cuando fuera de su país 
oye a las gentes imparciales y sinceras, 
que no son todas, preguntar, hablar y 
comentar con calor, los sucedidos de 
España. 

Últimamente, con motivo de la gran­
de polvareda levantada en España por 
el indeciso y molesto discurso pronun­
ciado por don Alejandro Lerroux, en 
Zaragoza, para molestar a los socialis­
tas y ahogar en un mar de confusiones 
las aspiraciones de ciertas gentes de la 
muy noble región aragonesa, sobre el 
Estatuto de Cataluña, la Prensa ha 
dado extensas informaciones y, como 
es consiguiente los comentarios, más o 
menos apasionados, han estado al or­
den del día. Mis amistades y mis com­
pañeros de trabajo me han consultado 
extensamente sobre las consecuencias 
desagradables que pudiera tener para 
el nuevo régimen, y yo les he con­
testado de manera explícita que esas 
polémicas habían existido siempre, co­
mo pasa en Francia entre los señores 
Herriot y Blum, y no irrogarían daños 
considerables, como la reacción desea, 
a la naciente República. ¿Optimismo? 
¿Pesimismo...? Ya veremos. 

Ultima hora: Todo está igual, pa­
rece que fué ayer... Don Alejandro, 
hay Gobierno Azaña hasta el fin de los 
siglos. ¡Qué pena...! 

En el Ateneo Municipal de Burdeos, 
patrocinadas por Mr. Adrian Mar-
quet, alcalde de la ciudad y diputado 
socialista, se viene celebrando una se­
rie de conferencias, a intervalos no 
muy prolongados, por diputados de las 
Cortes Constituyentes. 

La primera de estas conferencias la 
dió el camarada diputado Fabra Ribas. 
Disertó sobre los artículos más salien­
tes de la Constitución republicana es­
pañola, haciendo resaltar aquellos que 
se refieren a la instrucción, separación 
de la Iglesia del Estado, voto femeni­
no, legislación obrera, etc. 

Hizo calurosos elogios de la figura 
austera de la República, puntualizando 
que a medida que vaya afianzándose y 
organizándose, los derechos del hom­
bre y del ciudadano irán encontrando 
mejor apoyo. Se expresó en correcto 
francés y fué muy aplaudido en algu­
nos párrafos de su peroración y calu­
rosamente ovacionado y felicitado al 
final. 

La segunda conferencia estuvo a car­
go de la señorita Clara Campoamor, 
invitada por "L'Union pour le suffrage 
des femmes.". Al levantarse a hacer 
uso de la palabra fué objeto de una ca­
riñosa demostración de simpatía. Ex­
plicó a grandes rasgos el advenimiento 
de la República, el entusiasmo del pue­
blo y la parte activa que tomaron las 
mujeres en este acontecimiento nacio­
nal. 

Se extendió en otras consideraciones 
de orden político y social de la joven 
República y puso de manifiesto la ge­
nerosidad de las Cortes Constituyentes 
concediendo el voto a la mujer, ha­
ciendo la salvedad que la minoría so­
cialista fué la que defendió con más 
tesón esta reivindicación femenina. 

Terminó saludando a la República 
francesa, hermana de la República es­
pañola. Fué constantemente aplaudida 
y sinceramente felicitada. Como el con­
ferenciante precedente, se expresó en 
correcto francés. 

La tercera conferencia fué dada por 
don Eduardo Ortega Gasset, invitado 
por "L'Amicale Democratique Franco-
Espagnole". Empezó saludando a la 
democracia francesa por el señalado 
triunfo obtenido en las elecciones le­
gislativas de 1 y 8 de mayo. 

Como los otros conferenciantes ex­
puso la victoria de la democracia es­
pañola al proclamar la República, sien­
do arrojada de sus posiciones por el 

pueblo la Monarquía y la reacción, pa­
ra nunca jamás volver. 

Hizo atinadas consideraciones sobre 
el analfabetismo en que tenía sumido 
al pueblo la Monarquía y explicó el 
artículo 48 de la Constitución que crea 
la escuela laica, gratuita y obligatoria. 

Terminó con un párrafo elocuente, 
diciendo que en rompiendo las cadenas 
seculares de la Monarquía y del fana­
tismo reaccionario, la joven República 
quería colaborar con los otros pueblos 
en la obra de paz y de civilización. 

Fué largamente aclamado. 
La cuarta y última, hasta ahora, ha 

estado a cargo del director de Instruc­
ción Primaria de la República, cama-
rada Rodolfo Llopis. Invitado por el 
secretario general de Institutores, el 
conferenciante expuso cómo la Repú­
blica española va caminando evolutiva­
mente por la senda de la realidad. El 
orador hace un paralelo entre la revo­
lución rusa y la revolución española. 
La revolución española no ha sido bru-
tal, ni dictatorial, sino evolutiva. 

La reducción de gastos militares ha 
permitido construir en el presente año 
7.000 escuelas, de las 25.000 que hay 
en proyecto. La Monarquía—dice—ha 
dejado un déficit monetario e intelec­
tual. 

Después de extenderse en otro géne­
ro de consideraciones, termina dicien­
do que el régimen del obscurantismo 
ha terminado. La España de hoy es 
republicana. Pero ella sigue su evolu­
ción en el más bello sentido de la pala­
bra, porque una revolución no termi­
na nunca. 

El camarada Llopis, que se expresó 
en un francés claro y correcto, fué 
objeto de una calurosa ovación y feli­
citado. 

Todas estas conferencias, que han 
obtenido un gran éxito, han estado su­
mamente concurridas de un auditorio 
heterogéneo, entre francés y español. 

Con la mayor discreción pido mil 
perdones a los lectores de VIDA NUE­
VA por haberme hecho un poco exten­
so. Estaba tan retrasada esta informa­
ción, que, deseoso de hacer saber lo 
que pasa por "fuera de casa" he tra­
tado de catalogar de un golpe todas 
estas conferencias. 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 24-7-932. 

De la Diputación 
Diputación: Diez minutos. 

A las seis y media de la tarde—media 
hora de retraso—ponemos el timón de la 
nave de nuestro aburrimiento rumbo al his-
tórico edificio donde los sábados dormitan 
unos cuantos señores, acariciados por la 
brisa grata de la despreocupación. (¡Qué 
bonito!) 

Desde lo alto de la escalinata nuestros 
ojos resbalan por el urbano paisaje: deli­
ciosos escorzos de bellísimas y huidizas 
mujeres dando envidia a los rosales con la 
flor de sus labios, poniendo paréntesis ro­
jos a las risas cascabeleras, acariciadoras 
o enervantes (perdón, lector, pero ¡como 
tienen voto!); galanes ufanos; tranvías ru­
tinarios y esclavos de las aceradas parale­
las; al lado de nosotros, los senos escurri­
dos, flácidos, de unas niñas que toman vino 
tinto revuelto con ajenjo en la coktelera pa­
radójica, que, en su frialdad, tiene la fie­
bre que registra el termómetro de la factura 
hasta ponerla a tono con la estolidez de las 
niñas y de sus acompañantes; la comba 
azulina. (¡Para la jaco, amigo!) 

Un momento después, sentados en los 

daros bancos de una oscura rotonda, espe­
ramos el comienzo de la sesión. 

Pasa media hora; y otra, y otra. Nuestro 
aburrimiento llega al colmo y para enga­
ñarlo empezamos a reír - dos camaradas y 
yo - con todas nuestras fuerzas para con­
trastar la potencia de nuestros pulmones. 
A las ocho, por fin, da comienzo la sesión, 
y como en el salón no hay peces de colores, 
cesamos de reír. Los diputados están muy 
serios y ahogamos una carcajada. 

Antes de comenzar la reseña de la histó­
rica sesión -en cuya espera se nos blan­
queó el cabello, — aunque no le pasó igual 
al señor Orensanz - tenemos interés en ha­
cer indeleble constancia del disgusto que 
nos producen esas sesiones confidenciales 
interminables en las que se discute y se to­
man tácitos acuerdos que el público tiene 
perfecto derecho a conocer. Además, que 
cuando dan comienzo las sesiones públicas, 
los diputados agotaron sus argumentos, sus 
frases brillantes y los caramelos; a más de 
nuestra paciencia y buen humor. 

En el salón hay dieciséis personas, a sa-
ber: ocho diputados, cuatro reporteros, dos 
comparsas, un hierático ordenanza y el se­
cretario. Este no es el secretario catapulta, 
sino un hombre pequeñito y nervioso como 
las ratas enjauladas que en las trincheras 
anunciaban, con la tarjeta de su inquietud, 
la presencia de gases... La ausencia de al­
gunos diputados y del secretario nos hacen 
pensar en que habrán muerto en la trinche­
ro de sus escaños por efecto de algún dis­
curso o discursos asfixiantes como los ga­
ses de la gran guerra, en el transcurso de 
la larguísima sesión confidencial.—¡Justo 
castigo a su reserva hermética!— El nuevo 
secretario oficiante debe conjurar efectos 
nocivos y por ello está... 

Y vamos con la sesión. Un campanillazo. 
Un acta que se aprueba. No hay ruegos, 
preguntas, ni. (¡Chitón!) Cinco minutos 
para el orden del día. Otro campanillazo. 
A las ocho y diez minutos estamos mirando 
otra vez a los niños estólidos y a las pier­
nas de onda corta—antenas de averiada lu-
juria de sus memas amigas. Un momento 
después vamos, cabizbajo, pensando en 
que Orensanz, si no tiene un pelo de tonto, 

tiene gran parte de culpa en las inocuida­
des que traspasemos a las cuartillas como 
impresiones de una sesión inexistente. 

Para finalizar—luego de haber consulta­
do la Espasa -esperamos que algún ama­
ble camarada nos diga el objeto, la finali­
dad de los organismos llamados Diputa­
ciones provinciales. No vaya a ser que en 
espera de enterarnos para qué sirven, asis­
tiendo a las sesiones, nos volvamos viejos 
sin saciar nuestra curiosidad. 

ALHAMBRA. 

SENSIBLE ACCIDENTE 
El pasado domingo, día 7, en el tren 

que tiene su llegada a Zaragoza a las 
dos de la tarde, cuando entraba en la 
parte del paso a nivel, arrolló al cama-
rada Cándido Martínez, perteneciente a 
la Sociedad de Guarnicioneros. 

Era un camarada que por su bondad 
se había granjeado la amistad de todos 
los compañeros, cuyo recuerdo ha de 
quedar perpetuo en la memoria de quie­
nes le habíamos tratado. 

El lunes a las seis de la tarde fué su 
conducción civil a la última morada. La 
Sociedad de Obreros Guarnicioneros 
en pleno hizo acto de presencia, como 
así mismo estuvo representada la Fede-
ración local. 

Fué un acto sencillo, pero emocio­
nante cuando los compañeros dieron el 
último adiós al que fué querido cama-
rada. Descanse en paz. 

A su compañera e hija le expresamos 
nuestro más profundo dolor, el cual 
compartimos. 

NOTA.—Se advierte a todos los com­
pañeros que ha quedado abierta una 
suscripción para aliviar la miseria de 
la viuda e hija de este camarada. Las 
cantidades podrán entregarse al compa­
ñero Manuel Hernández. 

España está con la República, 
y si algo recuerda a sus go­
bernantes con insistencia es 
que no olviden que se ha he­

cho una revolución. 

PANORAMA DEL MOMENTO 
América se cansa ya de jugar a revoluciones que, indefectiblemente, culmi­

nan en dictaduras. Dictador que derriban, dictador que es sustituido por otro 
que hace bueno al anterior. 

Ahora van a probar más en grande la belicosidad de una raza digna descen­
diente de quien pasó su vida en perpetua guerra, entre sí o contra el vecino, que 
eso le importaba lo mismo; la hija ha salido a la madre. 

Bolivia y Paraguay son las primeras que se van a encargar de entretener 
al mundo con sus trágicas piruetas guerreras. 

Tan en serio han tomado su papel de feroches, que incluso desde La Paz 
—¡qué ironía!—ha protestado el presidente de la República boliviana de que 
haya neutrales que quieran impedir que se despanzurren los ciudadanos de 
esas Repúblicas. 

Ya pueden clamar los espíritus altruistas en pro de la paz universal, que 
mientras no sea por actos de fuerza—aunque esto sea paradógico—no entrarán 
los pueblos en el camino de la razón. 

En esa guerra, como en todas, serán los que con más intensidad pagarán las 
consecuencias los desheredados de la fortuna, que nada tienen que defender; 
ese podría ser el instrumento que diese al traste con esa vergüenza del llamado 
mundo civilizado. 

Una inteligencia entre los trabajadores, que se opusiesen por procedimien­
tos similares a los empleados por los de Polonia con respecto al armamento que 
iba destinado a los japoneses; ese es el camino, porque por medio de conferen­
cias internacionales, ya está visto que es perder el tiempo. 

Entre los pueblos donde ha hecho presa el despotismo, descuella con rasgos 
siniestros Hungría. 

El grupo ultrarreaccionario que acaudilla el regente Horty, no se da punto 
de reposo en la persecución más sañuda de los elementos libres. 

Su labor liberticida se ha agudizado después del criminal atentado contra el 
Oriente Express, cometido por el reaccionario exoficial del ejército blanco ape­
llidado Matuchka, tipo idéntico al ruso Gorgulow, asesino del presidente Doumer. 

Su refinamiento criminal llegó al extremo de colocar junto al lugar del aten­
tado, un manifiesto comunista, a fin de desencadenar contra los rojos los furores 
de los terroristas blancos. 

De nada ha servido que se probase hasta la saciedad que en la maldad de 
ese loco no intervino nadie más, mucho menos los elementos de izquierda; se 
va a su exterminio y para eso todos los procedimientos son buenos. 

En las redes de ese terrorismo cayeron los comunistas Sallay y Furat, sim­
ples propagandistas de su ideal comunista. 

A tal extremo ha llegado la saña contra estos dos desdichados, que incluso 
se prohibió a sus defensores comunicar con ellos ni ver el sumario. 

En el proceso no se encontró contra ellos más cargo que el más arriba seña­
lado: ser propagandistas del comunismo y cotizar entre sus compañeros, motivo 
suficiente, a juicio del tribunal, para condenarlos a muerte y asesinarlos se­
guidamente, que no otro nombre merecen esas ejecuciones. 

A tal extremo llegó la sed de sangre de aquel tribunal, que se negó a tramitar 
la petición de indulto que los defensores hacían al regente. 

No vamos a comentar el hecho; no hace falta más que exponerlo escueta­
mente: sólo queremos llamar la atención un momento de aquellos que llamán­
dose elementos libres hacen todos los posibles y aun los imposibles, para que 
estas cosas puedan justificarlas los enemigos de la libertad. 

J u g ó Sanjurjo a la política y ganó una dictadura; moles­

to p o r q u e aquel lo t e rminó dijo hacerse republ icano y 

también ganó en la jugada , ya que la Repúbl ica tuvo para 

él olvidos inolvidables. 

Como n iño t ravieso y tomando a España por juguete pre­

tendió segu i r j ugando a d ic taduras y restauraciones, y 

a q u í quebró el juego. 

¡Que no s i rven los jugadores de ventaja en un pueblo 

cuando los gobernan tes dicen se r iamente que no hay 

rule ta y los gobernados que no s i rven de postura! 
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